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El Cemicava y la 
Diputación reimpulsan el 
servicio gratuito, en el que 
han participado más de 
veinte municipios desde 
su arranque en 2019 

VALLADOLID. Van en pareja y no, 
no son de la Guardia Civil, pero 
tienen en común con la Benemé-
rita que trabajan por la conviven-
cia en el medio rural, da igual si 
el factor perturbador de la paz 
vecinal es un seto invasor, una 
linde sobrepasada, demasiado 
ruido de los «animales con plu-
mas» que impide dormir o una 
nueva construcción que tapa las 
vistas, situaciones que en mu-
chos casos han llegado a arrui-
nar la amistad de décadas entre 
las familias. Con una llamada al 
Cemicava se ponen en marcha 
las mediadoras que forman par-
te del equipo especializado del 
Colegio de Abogados de Vallado-
lid. Ellas (son mayoría aplastan-
te las mujeres en este servicio) 
visitan los pueblos de la provin-
cia menores de 20.000 habitan-
tes con el objetivo de ayudar ‘in 
situ’ a aquellos vecinos que es-
tán enfrentados a otros vecinos 
para que recuperen el diálogo y 
así solucionar el problema entre 
ellos sin un juez por medio. «Lo 
definimos como una oportuni-
dad para tratar de evitar el jui-
cio. Tenga éxito o no la media-
ción, siempre es positiva para las 
partes en conflicto», resume Le-
ticia Campo, una de las abogadas 
que forman parte del equipo. 

El servicio, que arrancó en 
2019 mediante un convenio con 
la Diputación, es gratuito y vo-
luntario y hasta el momento han 
acudido a él vecinos de algo más 
de una veintena de municipios. 
Los enumera Eva Carrasco, la co-
ordinadora del Centro de Media-
ción del Colegio de Abogados de 
Valladolid (Cemicava): Rioseco, 
La Cistérniga, Villanubla, Alca-
zarén, Renedo, Palazuelo de Ve-
dija, Fresno el Viejo, Olivar de 
Duero, Villavellid, Valdestillas, 
Piñel de Abajo, Castronuño, Ca-
bezón del Pisuerga, Torreloba-
tón, Aldeamayor de San Martín, 
Cigales, Olmedo, Íscar, Tordesi-
llas, Pedrajas y Boecillo. Algunos 
de estos pueblos «han repetido», 
aunque suelen solicitar este ser-
vicio en las localidades más gran-
des, «donde hay mayor conflic-
tividad social, como es lógico, 
porque hay más población». En 
los últimos tiempos, señalan las 
mediadoras, están notando que 

«hay más afluencia de asuntos, 
a medida que van cuajando las 
campañas informativas». En oc-
tubre, noviembre y diciembre se 
reactivarán estas campañas en 
los ayuntamientos, anuncian.  

Paula Barreda, abogada y me-
diadora, que forma ‘pareja’ con 
la letrada Eva Molina, comenta 
alguno de los tópicos y lugares 
comunes erróneos con los que se 
enfrenta cada día en el desem-
peño de su doble función y que, 
junto con sus compañeras, tie-
nen que desactivar a diario tiran-
do de mucha pedagogía. «Lo pri-
mero que te dicen, incluso com-
pañeros tuyos abogados y ope-
radores jurídicos, es que ‘yo no 
creo en la mediación’; otra frase 
hecha es que ‘la mediación ha ve-
nido para quedarse pero no ter-
mina de cuajar’, o la de ‘no, si esto 
yo ya lo hago’, confundiendo me-
diación con negociación; o ‘no, 
si el juez de paz esto ya lo hace 
en los pueblos’». Ante los rece-
los profesionales aclaran que, si 
en los casos que se les presentan 
hay abogados, el papel del me-
diador es «complementario y les 
puede ayudar a desentrañar el 
asunto, nuestra presencia no es 
incompatible ni supone una com-

petencia». Tampoco el papel que 
desempeñan es el mismo que el 
de los jueces de paz, «que son 
una autoridad respetada, pero no 
tienen una formación específi-
ca. El juez, al final, se limita a apli-

car la ley y la balanza cae hacia 
un lugar o el otro, siempre algu-
na de las partes queda insatisfe-
cha», explica Cristina Cabrero. 
«La del juez de paz es la confu-
sión típica. Nuestro papel es dis-
tinto, nosotros no imponemos el 
acuerdo, sino que favorecemos 
un espacio de diálogo para que 
las propias partes visualicen el 
conflicto y se den la solución ellas 
mismas».  

Lo cierto es que este sistema 
de resolución de conflictos se im-
plantó hace una década y reco-
nocen las mediadoras del Cemi-
cava que todavía es desconocido 
por muchos ciudadanos, espe-
cialmente en el medio rural, don-
de la población está muy enve-
jecida y el acceso a todo tipo ser-
vicios cada vez resulta más mi-
lagroso. «Es una lluvia fina que 
está calando, especialmente en 
la gente más joven«, reconoce la 
coordinadora del servicio. ¿Ten-
dría que ser obligatoria la media-
ción antes de acudir a la vía ju-
dicial, como ocurre en otros paí-
ses del entorno? Aquí las media-
doras tienen opiniones encon-
tradas, a favor y en contra. En 
todo caso, en lo que sí están de 
acuerdo todas ellas es que «sería 

necesaria una campaña institu-
cional potente a nivel nacional, 
como las de la DGT con el cintu-
rón de seguridad» para popula-
rizar el servicio.  

Lo primero es llegar al pueblo. 
Allí, el Ayuntamiento les facilita 
un espacio para entrevistarse con 
las partes en conflicto, aunque 
las mediadoras han mantenido 
reuniones en plena calle o en un 
corral. Depende del caso, pueden 
tardar dos meses o tan solo dos 
horas en resolver el asunto, por-
que la atención es personaliza-
da y donde la confidencialidad 
está garantizada. Entre los asun-
tos que recuerda como uno de los 
más complicados, Leticia Cam-
po menciona un caso «enquista-
do» desde hace 20 años entre her-
manos «que no se hablaban por 
unas diferencias de veinte me-
tros cuadrados». No llegaron a 
un acuerdo, señala, «pero nos 
dieron las gracias, pues les ofre-
cimos un espacio controlado y li-
bre para poder comunicarse, con 
unas normas de respeto y buena 
fe». Aunque en la mayoría de las 
ocasiones el problema se solu-
ciona simplemente favorecien-
do el diálogo entre ambas partes, 
porque lo que no se habla se en-

La mediación desembarca en los pueblos para 
que los vecinos «se arreglen» sin ir a pleito

Rocío Matilla, Eva Molina, Marta Contioso, Cristina Cabrero, Leticia Campo, Eva Carrasco y Paula Barreda, el equipo de mediadoras.  RODRIGO JIMÉNEZ

LAS FRASES

Cristina Cabrero 

 Mediadora y abogada 

«Nuestro papel es distinto 
al del juez de paz, que es 
una figura de autoridad 
respetada; nosotros no 
imponemos el acuerdo, 
sino que propiciamos un 
canal de diálogo» 

Rocío Matilla 

 Mediadora 

«Aunque desde fuera 
algunos de estos 
problemas puedan 
parecer banales, para 
quienes lo sufren es un 
verdadero quebradero de 
cabeza, un desgaste que 
les afecta profundamente»

M. J. PASCUAL
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quista y al final «por los prejui-
cios se ven actitudes y motiva-
ciones en el otro que no existen, 
uno piensa del otro que hace las 
cosas adrede para molestar, se 
ven fantasmas donde no hay». 
Eva Carrasco destaca el «poder 
educativo de la mediación», en 
el sentido de que «enseña a la 
gente a relacionarse de otra ma-
nera, y no por burofax y aboga-
do». Ponen como ejemplo casos 
que habían comenzado previa-
mente por la vía judicial con va-
rios procedimientos contencio-
so administrativos e incluso pe-
nales. 

Muchas veces, las mediado-
ras se auxilian de otros profe-
sionales para llevar su cometi-
do a término. A Paula Barreda y 
Eva Molina, en uno de esos ca-
sos complejos que les llevó va-
rios meses, les ayudaron los ar-
quitectos técnicos de la obra que 
era el motivo de disputa entre 
dos vecinos de viviendas colin-
dantes cuyos progenitores, has-
ta entonces, habían tenido mu-
cho y buen trato. «La situación 
estaba muy enconada y además 

en plena pandemia de corona-
virus, el ambiente estaba muy 
tenso, las partes no habían ha-
blado. Al final llegamos a redac-
tar un acuerdo y cuando todo 
terminó retomaron un cauce de 
comunicación muy valioso».  

Apunta Rocío Matilla que, aun-
que desde fuera algunos de estos 
problemas puedan parecer ba-
nales, para quienes lo sufren es 
un verdadero quebradero de ca-
beza, un desgaste que les afec-
ta profundamente en su vida dia-
ria. «Les quitan el sueño, entran 
en juego muchas emociones. 
Muchas veces son conflictos que 
se heredan y son un germen de 
violencia que no sabes hasta 
donde puede llegar». Ella se ha 
enfrentado a situaciones tan de-
terioradas que los vecinos ha-
bían llegado ya a la fase de los 
insultos directos y las agresio-
nes verbales por un problema 
de ruidos en dos viviendas co-
lindantes.  

En el éxito también cuenta la 
capacidad de complicidad y la 
buena compenetración de las 
parejas de mediadoras. Eva Ca-
rrasco emplea el símil de «las 
buenas parejas de baile» para 
que todo fluya hacia «acuerdos 
de convivencia y de futuro». Pero 
el primer paso es conseguir que 
los vecinos renuncien al gatillo 
fácil del «te denuncio» y «se res-
ponsabilicen de solucionar sus 
propios problemas en lugar de 
que se los solucione un juez» .

El sistema de resolución 
de conflictos se implantó 
hace una década y todavía 
es desconocido por 
muchos ciudadanos


